
1 

La educación de un genio del mal 
  por Gerhard Lauck 

 

Parte 10 

 

Hombre de leyes y forajido 
  

   A veces, un antiguo (?) enemigo quería mi ayuda en un asunto relacionado con 

un antiguo (?) amigo. La situación era a menudo extraña y confusa. Como en el 

Viejo Oeste, donde la línea entre el hombre de la ley y el forajido era a veces 

difusa. 

   En ocasiones, los asesinos recibían penas de prisión más cortas que los activistas 

no violentos. Esta injusticia no hacía sino fomentar la radicalización. Algunos ac-

tivistas pensaron: Si voy a cumplir la condena, ¡más vale que también cometa el 

delito! 

   El resultado fueron actos aislados de violencia. 

   Gracias a mis amplios contactos, a menudo no era difícil establecer al menos un 

"vínculo" indirecto conmigo. Además, nuestra literatura se difundía mucho en los 

círculos disidentes. A menudo se encontraba durante los registros o incluso en las 

"escenas del crimen". 

   A veces conocía a "sospechosos de terrorismo" de muchos años antes. De cuan-

do aún formaban parte del movimiento de resistencia no violenta. Por supuesto, 

nunca hubo implicación ni injerencia. 

   La única forma psicológicamente medianamente eficaz de contrarrestar esta ten-

dencia era decírselo: Estamos de acuerdo en que esos sucios perros MERECEN 

ser hervidos en aceite y abandonados en una isla desierta con su suegra. Pero no 

queremos hacerles el juego. Mantened la disciplina. 
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Inmunidad de detención 
  

   Irónicamente, algunos de los gobiernos que solicitaron mi ayuda, al menos en 

algún momento, habían combatido activamente mi actividad clandestina. Todavía 

me enfrentaba a la posibilidad real de ser detenido en la frontera. Por lo tanto, 

¡tenía que obtener inmunidad oficial! Lo hicieron más de una vez. Concretamente 

en 1979 en Bückeburg y en 1992 en Stuttgart. 

   El 9 de marzo de 1992, testifiqué en Stuttgart en el juicio nacionalsocialista más 

largo de la historia alemana de posguerra, tras habérseme concedido una amnistía 

temporal. La seguridad era escasa. Me atacaron y me dieron con gas lacrimógeno 

en la cara. Me escocía un poco. Sin embargo, el sabor no era tan malo como el de 

mi propia comida. 

   En el lado más ligero, mi íntimo camarada Christian Malcoci señaló los nombres 

de tres de los abogados: Sieg, Heil y Führer. 

   En otra ocasión (Frankfurt 1989), se me informó de que se me había concedido 

inmunidad para algunas cosas, pero se me dijo expresamente que esta inmunidad 

no se aplicaba a otras. En efecto, me dijeron: Prometemos NO dispararle con la 

pistola que tenemos en la mano DERECHA. Pero le informamos de que NO 

prometemos dispararle con la pistola que tenemos en la mano IZQUIERDA. 

   Me ha hecho mucha gracia. 

   A pesar de mi gratitud por haberme hecho reír tanto, ésta fue una de las pocas 

ocasiones en que decliné la oferta.  

  

   

El FBI y la 

Perversiones sexuales de J. Edgar Hoover 
  

   Nuestra conexión telefónica es terrible. Es molesto. 

   Me quejo a mi compañero de trabajo al otro lado de la línea: Sabes, no me im-

porta que el FBI intervenga nuestras líneas. Pero me gustaría que no estropearan 

la conexión. 

   Está totalmente de acuerdo: ¡Sí, en momentos como este me dan ganas de hablar 

de las perversiones sexuales de J. Edgar Hoover! 

   ¡Click! El teléfono se apaga justo en ese momento. 

   Le vuelvo a llamar. Hace una observación astuta: ¡Supongo que no les gustó mi 

comentario sobre la vida sexual de Hoover! 

   Nos reímos los dos. 
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   Otro compañero dijo que, al parecer, una vez se les cruzaron los cables. Él les 

oía, pero ellos a él no. Estaban discutiendo qué había ido mal, luego se dieron 

cuenta y cortaron. 

  

* * * * * 

  

   El gobierno de Estados Unidos parecía bastante indiferente a nuestra actividad. 

El FBI nos visitaba de vez en cuando. Ya fuera por principio general o a petición 

de un gobierno extranjero. 

   Esto nos puso en una situación delicada. 

   Por un lado, teníamos que actuar bajo la presunción de que el FBI pasaría infor-

mación a nuestros enemigos. No queríamos revelar ningún secreto importante. 

   Pero, por otro lado, queríamos que el FBI pudiera informarse lo suficiente para 

estar seguro de que no éramos ni delincuentes ni terroristas. 

   He tenido varios encuentros divertidos con el FBI a lo largo de los años. 

   La primera vez que aparecieron en mi puerta, yo estaba destinado en una ciudad 

extraña. Fingí no hablar inglés. Por desgracia, el agente del FBI hablaba alemán 

con fluidez. El diálogo parecía el de una comedia. Pero ambos mantuvimos la cara 

seria. (Los vecinos siempre me saludaban con una sonrisa divertida después de 

aquello). 

   En otra ocasión, me llamaron de la oficina de personal de la fábrica donde traba-

jaba. La directora de personal tenía cara de preocupación. Señaló a dos hombres y 

dijo: Estos señores quieren hablar con usted. Aún recuerdo el apellido de ese 

agente, porque me visitó varias veces. También visitó a mis vecinos. Uno le dijo: 

Sí, lo conozco. Es un buen tipo. Lleva a nuestros hijos a caballito. 

   Todas las imprentas de una ciudad mediana se negaron a hacer nuestro trabajo. 

Dos dijeron que habían recibido una visita del FBI. Nos planteamos comprar nues-

tra propia imprenta y competir con ellos. (Sólo había una imprenta a la que no 

habíamos preguntado. Era un vecino y no queríamos ponerle en una situación 

incómoda). 

   A lo largo de los años, dos bancos de distintos estados nos habían dicho que ya 

no necesitaban encargar ciertas divisas extranjeras a los grandes bancos del este, 

porque recibían suficientes de nosotros. 

   A lo largo de los años,    nos planteamos seriamente comprar dos edificios 

bancarios diferentes. Uno de ellos era un impresionante edificio de tres plantas 

situado en una calle principal de una gran ciudad estadounidense. Ya teníamos 

dinero más que suficiente para cubrir el pago inicial. Pero nuestra necesidad no era 

suficiente para justificar el coste, así que decidimos no hacerlo. 

   De vez en cuando, uno de esos bancos llamaba primero por teléfono y luego en-
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viaba a un conductor a ochenta kilómetros para que nos lo recogiera, cuando lo 

necesitaban con urgencia. 

   A veces llevaba personalmente las divisas al otro banco. La joven del mostrador 

de divisas y yo entablamos una amistad platónica. 

   Un día estaba radiante. Después de mi última visita, alguien entró corriendo en 

su despacho y le preguntó aterrorizado si sabía a quién acababa de ver salir de su 

oficina. Había actuado como si acabara de ver a Billy el Niño saliendo del banco 

con una gran bolsa de la que caían billetes.  

   Veinte años (!) después, ese banco nos comunicó por escrito que cerraba nuestra 

cuenta. Sólo mucho más tarde encontré una pista. Obtuve una copia de un docu-

mento de la Interpol en el que se afirmaba que estaba siendo investigado como so-

spechoso de blanqueo de dinero y tráfico de armas en el estado de Utah. (Nota: 

¡Nunca he estado en Utah en toda mi vida!) 

   Gretchen, que recordaba al FBI de los años 30, comentó: ¿Fabrican a esos tipos 

a partir de un molde? Tenían exactamente el mismo aspecto que hace cincuenta 

años. Los vi a quince metros de distancia. 

   George comentó: Al FBI le gusta enviar a sus nuevos agentes a entrevistarnos 

como parte de su formación, porque saben que somos inofensivos. 

   Uno de los incidentes más divertidos fue cuando tres agentes llamaron a mi 

puerta. No quería que entraran en casa, así que fuimos andando a un restaurante 

cercano. 

   Un señor mayor presente temía que no volviera nunca. Había perdido familiares 

a manos del KGB de forma similar. Quería llamar a la policía. 

   El agente más joven e inexperto era Howard. Insistió en que tenía pruebas de 

que yo había recibido 70.000 dólares de terroristas. Prometió "cerrarme el grifo". 

Le contesté: Si tiene pruebas, venga conmigo al banco. Dígaselo al presidente del 

banco para que abone esa cantidad en mi cuenta. 

   ¿Miente el FBI a sus propios agentes? ¿Se creen realmente sus propias patrañas? 

¿O los contratan de una escuela de interpretación en lugar de una de derecho como 

afirman? 

   Pero Howard admitió que mi casa y mi coche eran modestos. Definitivamente de 

clase media. 

   De todos modos, publiqué un divertido relato de este incidente. Después, How-

ard me telefoneó para darme las gracias por no revelar su apellido. 

  

  

Un nuevo enfoque en la década de 1980 
  

   En la década de 1980, el "brazo legal" se convirtió en la fuerza dominante del 
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movimiento nacionalsocialista en Alemania. Nuestro "brazo ilegal", encarnado en 

el NSDAP/AO, trabajaba codo con codo con él, paralelo pero separado. Incluso 

me ofrecí a imprimir un periódico para el brazo legal, pero Michael Kühnen pensó 

que lo prohibirían de todos modos. Esta relación era similar a la de dos ramas 

diferentes de los servicios armados de la misma nación. 

   Michael Kühnen dedicó un capítulo entero a mi trabajo en su libro Führertum 

zwischen Volksgemeinschaft und Elitedenken (Liderazgo entre la comunidad popu-

lar y el pensamiento de élite). 

  

   He aquí un extracto: 

  

   Sin embargo, el verdadero modelo a seguir para un líder nacionalsocialista de 

la nueva generación [de posguerra] es Gerd Lauck, ¡el líder organizativo de la 

Organización Preparatoria y Extranjera del NSDAP! ... 

   El    camarada Lauck creó la verdadera organización de combate nacionalso-

cialista de la posguerra. La construcción de la organización comenzó práctica-

mente en el punto cero. Los jóvenes camaradas que hoy se acercan a nuestro mo-

vimiento, todavía pequeño, pero funcional y que funciona con éxito, difícilmente 

podrán imaginarse que hace diez años todavía no existía nada en absoluto. 

Ninguna organización, ningún material de propaganda, ninguna concepción, sim-

plemente nada: aparte de unos pocos jóvenes nacionalsocialistas fanáticos que se 

atrevieron a abordar una tarea aparentemente sin esperanza, a saber, la recon-

strucción del partido nacionalsocialista y la lucha por el Cuarto Reich. 

   Entre ellos estaba Gerd Lauck, la verdadera personalidad líder: ¡Qué imagi-

nación, fuerza de voluntad y determinación se necesitaban para sacrificar la vida 

privada y la profesión por un movimiento, que ni siquiera volvía a existir, y que él 

mismo construiría de la nada en años de lucha! Organizó las primeras posi-

bilidades de impresión, creó con la NS KAMPFRUF el primer periódico nacion-

alsocialista abierto de la posguerra, desarrolló el concepto de un movimiento que 

trabajaba en la clandestinidad propagandística con estructura celular, encontró 

posibilidades financieras - y con recursos inimaginablemente escasos, la lucha se 

puso en marcha y encontró cada vez más adeptos en Alemania. 

   En el proceso, el camarada Lauck resistió constantemente la tentación, en vista 

de la falta de una infraestructura política, de proclamarse el nuevo líder o de 

presentar a su pequeña tropa como el recién refundado NSDAP -¡ambas cosas ha-

brían sido una caricatura de nuestro gran pasado! En lugar de ello, consideró su 

tarea como un servicio al futuro partido. Esta disciplina, la prioridad del partido, 

aunque todavía no existiera en absoluto, sobre la vanidad del liderazgo personal, 

esta renuncia al reclutamiento de seguidores personales, el principio de que el 
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líder y la organización deben demostrar su valía a los ojos de los activistas, cuya 

confianza deben ganarse antes de poder exigirla a la inversa -el camarada de 

partido Lauck estableció todo esto en el movimiento en desarrollo. Todo esto se 

convirtió en un modelo para nosotros, después de que -saliendo del NSDAP/AO- 

creáramos un brazo legal del movimiento nacionalsocialista y diéramos así un 

paso decisivo en la lucha por la refundación del partido. 

   Pero nunca debemos olvidar a quién debemos que se sentasen las bases para 

este trabajo de reconstrucción y que se volviesen a conocer los principios de una 

auténtica dirección nacionalsocialista: se lo debemos a Gerd Lauck y a su 

NSDAP/AO. Su importancia para nuestro trabajo simplemente no puede ser so-

breestimada - sin esta lucha del camarada Lauck del partido en la década de 

1970, nuestro primer avance en la década de 1980 habría sido simplemente in-

concebible. Y aunque nuestra comunidad ha dominado los titulares durante años 

y ha crecido hasta convertirse en la principal fuerza del movimiento nacionalso-

cialista, seguimos siendo siempre sólo uno, el brazo legal de un movimiento único 

y unificado, cuyo otro brazo ilegal sigue siendo el NSDAP/AO bajo la dirección 

del camarada Lauck del partido. Esta parte de nuestro movimiento también ha 

hecho grandes progresos en los años anteriores, hoy posee importantes posi-

bilidades técnicas y materiales y -como ya en el pasado- gracias a su ubicación 

en los EE.UU. posee una posición inexpugnable, que siempre representará una 

red de seguridad para nosotros... 

   Los logros de la primera década y media de su labor de liderazgo y su porte de 

auténtico líder justifican que se le cuente ya ahora entre las grandes personali-

dades dirigentes del nacionalsocialismo, que son modelo e inspiración para todos 

nosotros. 

   

* * * * * 

  

   Mis servicios ya no eran tan demandados. Gracias a mi personal, incluso mi 

atención "a tiempo parcial" bastaba para mantener en marcha la operación a escala 

reducida. 

   Decidí seguir una carrera empresarial. Cuando obtuve la puntuación más alta en 

un examen de la historia de la empresa, el director general millonario hecho a sí 

mismo quedó tan impresionado que me contrató en el acto. Me formó personal-

mente. Me convertí en su Vicepresidente de Marketing. Esta formación y experi-

encia son la base de mis conocimientos empresariales. 

   Irónicamente, ¡este director general era judío! Mis amigos debatían si "lo sabía" 

o no. Un viejo camarada del Bund recordaba situaciones similares: Después de la 

guerra, mucha gente tenía miedo de contratarnos a los del Bund. Pero los judíos 
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sí. Sabían que éramos buenos trabajadores y que les haríamos ganar mucho dine-

ro. Además, estarían exentos de críticas por contratarnos. 

   Más tarde, cuando cayó el Telón de Acero, dejé el mundo de los negocios. Volví 

al "servicio activo", por así decirlo. 
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